
VERSIÓ CASTELLÀ BAN REIAL

Niños y niñas de Alcoy,

y todas aquellas que me escucháis con ojos ilusionados, de todos los barrios, de cualquier edad:

en esta noche helada, como pasa desde siempre y pasará

os traigo, lleno de gozo, el mensaje más importante.

Sabemos muy bien que, con una inocente paciencia y con el corazón lleno de sueños por satisfacer,

desde hace todo un año que esperáis la magia que mañana viviréis.

Después de un largo viaje siguiendo una estrella

y de incontables días y oscuras noches sobre los camellos,

estimados niños, ya han venido y ya celebramos.

¡La llegada al Campamento de Sus Majestades los Reyes Magos! 

Ellos ya saben que habéis trabajado de lo lindo,

que os habéis esforzado mucho en portaros bien

porque los pajes os han estado mirando cuando hacéis los deberes y también mientras jugáis.

Ahora ellos ya conocen el secreto: si os habéis ganado un trozo de carbón o un regalo dentro de un 
paquete.

De su parte os llevo un mensaje también:

Vosotros, criaturas, sois nuestro futuro

y nuestra esperanza al hacer, de este, un mundo más justo.

Y por eso os quieren pedir que cuidéis vuestra tierra, que tratéis bien a los animales,

que queráis vuestras montañas, ya que vivís en un lugar privilegiado

rodeado de seres y ríos que con amor hay que preservar.

 

¡Venga, niñas y niños! ¡Pedid lo que queráis! Libros, juguetes y patinetes.

Pero no os escondáis entre pantallas que os desconectan de lo que es bello:

la risa de un hermano, la alegría de vuestro perro cuando llegáis.

En una época tan tormentosa como en la que estamos,

tenéis que saber que lo que importa no puede envolverse en un trozo de papel.



Mirad, mirad alrededor y comprobaréis

que lo que de verdad nos llena es la sonrisa compartida que encontraréis.

Son fechas de alegrías, de ilusiones, de disfrutar las compañías;

y son también fechas de solidaridad, como tendría que serlo todo el año.

Por eso os rogamos que no os olvidéis de pedir

que los Reyes lleguen también a los más necesitados.

A los que, por tristes circunstancias, han visto llenarse sus juguetes de barro,

y a los que, por desgracia, no han tenido nunca.

Acercaros a las burritas sin miedo,

depositad las cartas que habéis escrito con buena letra o bonitos garabatos,

porque ellas harán llegar vuestros deseos a los tres Reyes Magos.

Es por eso que, hoy, Melchor, Gaspar y Baltasar pasarán la noche en vela,

y entre carta y carta irán preparando con mucha ternura y cuidado

todo aquello que habéis pedido.

¡Que se cumplan vuestros sueños, niños!

Todavía no lo sabéis, pero los tenéis todos en vuestras manos.


